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A la vera del ancho, amansado y
majestuoso Nilo, en este El Cairo
de la basura, la contaminación,
los bocinazos y las muchedum-
bres, nació el islamismo que hoy
hace temblar a Occidente, el que
comenzó a predicar hace más de
70 años Hassan el Banna, maes-
tro de escuela y fundador de los
Hermanos Musulmanes, y practi-
ca hoy el cirujano Ayman al Zaw-
ahri, convertido en lugarte-
niente de Bin Laden y teóri-
co de la yihad o guerra san-
ta antiamericana. También
nació aquí su posible antí-
doto, el panarabismo laico
de Nasser, pero éste fue eli-
minado de la escena hace
ya tiempo, y sin que Occi-
dente lo lamentara lo más
mínimo.

El despacho de Diaa
Rachwan en el Centro de
Estudios Políticos y Socia-
les de Al Ahram es típica-
mente cairota: estrecho,
abarrotado de cajas de car-
tón cargadas de papeles y
utensilios varios y con ceni-
ceros rebosantes de colillas.
Allí, Rachwan, uno de los
mayores especialistas egip-
cios en integrismo, recuer-
da cuál fue el hecho que ma-
tó el antídoto y dejó libre el
virus. “La clave”, dice, “es-
tá en la derrota del Egipto
de Nasser en la guerra de
1967, a manos de israelíes y
sus protectores estadouni-
denses”.

Al Zawahri tenía enton-
ces 16 años y vivía en El
Cairo, su ciudad natal. Era
hijo de una familia acomo-
dada e influyente y, según
su tío Mahfuz Azzam, des-
tacaba por su “cortesía, eru-
dición y amor por la medicina y
la poesía”. Pero la humillación
del rais Nasser en la guerra de los
Seis Días fue el gran revulsivo en
la vida de Al Zawahri, como de
millones de otros egipcios, árabes
y musulmanes. “Se pusieron a
buscar explicaciones a la derro-
ta”, dice Rachwan, “y la hallaron
en que sus Gobiernos habían
abandonado el islam, habían co-
metido apostasía”.

Al principio, en los años seten-
ta, ochenta y primeros noventa,
la yihad tuvo como objetivos los
regímenes propios considerados
como corruptos y los ocupantes
extranjeros de territorios musul-
manes: los israelíes en Palestina y
los soviéticos en Afganistán. El
presidente Anuar el Sadat fue ase-
sinado en Egipto por Al Yihad,
un grupo islamista en el que mili-
taba Al Zawahri y del que termi-

naría siendo líder; y en Irán, el
ayatolá shií Jomeini derrocó al
sah. “Era”, dice Rachwan, “la lla-
mada yihad defensiva”. Pero de la
unión del egipcio Al Zawahri y el
saudí Bin Laden nació en 1998
otra cosa: el Frente Islámico
Mundial contra los Judíos y los
Cruzados. Ahora, el objetivo di-
recto son el territorio, el pueblo y
los intereses de Estados Unidos.
“La yihad”, constata Rachwan,
“ha pasado a ser ofensiva”.

En esta nueva yihad militan
muchos egipcios. Lo son siete de
los 22 terroristas más buscados
por el FBI desde los atroces aten-
tados del 11 de septiembre, inclui-
do Al Zawahri. Y también lo era
Mohamed Atta, el piloto suicida
del primer avión que se estrelló
contra las Torres Gemelas. El fe-
nómeno no se explica tan sólo
por los 65 millones de habitantes

de Egipto, que lo convierten en el
país árabe más poblado; ni tam-
poco por las condiciones de sub-
desarrollo en que siguen viviendo
la mayoría de ellos. La aporta-
ción egipcia es mucho más anti-
gua y sustancial.

Es muy probable que Mah-
mun al Hodeibi ganara en su cir-
cunscripción cairota las eleccio-
nes legislativas de otoño de 2000.
Lo dice cualquier observador me-
dianamente independiente de la
vida política egipcia, pidiendo,
eso sí, el anonimato. Pero Al Ho-
deibi no podía ganar: era y es el
portavoz de Al Ijuan al Musli-
min, los Hermanos Musulmanes.
Con más de 70 años de antigüe-
dad, una amplia y eficaz red de
ayuda social que suministra edu-
cación, asistencia médica y sanita-
ria, y pensiones a los pobres y
una implantación mayoritaria en
los sindicatos, los Hermanos Mu-
sulmanes son el segundo gran po-
der en el valle del Nilo, tras el
régimen de Murabak. Un poder
paralelo y en la sombra. Y es que,
tras ser prohibida y reprimida
por Nasser, la vieja cofradía, que
tiene como escudo dos sables cru-
zados sobre un Corán, tan sólo es
tolerada por un Mubarak que
acaba de celebrar sus 20 años co-
mo rais. Presente hoy en más de
70 países, bajo denominaciones
que pueden o no ser la de Herma-
nos Musulmanes, esta cofradía es
en el mayoritario islam suní la
principal fuerza del que podría
llamarse integrismo moderado.
También es la abuela de los inte-
grismos más radicales y hasta te-
rroristas.

Como en tiempos de los farao-
nes, Egipto existe hoy en función
del Nilo, al que se pega como un
recién nacido al pecho de su ma-
dre. Todo es desierto, salvo las
riberas del río. Y lo peor es que

sus recursos naturales son esca-
sos y su tasa de crecimiento demo-
gráfico eriza los cabellos. En cuan-
to a El Cairo, sigue siendo la ciu-
dad vitalista y mayoritariamente
pobre de siempre. Ganarse un pla-
to de habas sigue siendo la princi-
pal ocupación de los más. La prin-
cipal diferencia respecto a 15 o 20
años atrás es que ahora hay me-
tro y bastante gente lleva teléfo-
nos móviles, aunque las pase
canutas para pagar las facturas.

En realidad hay otra diferen-
cia, y de mayor peso: la reislami-
zación. Ahora hay más mujeres, y
sobre todo niñas, adolescentes y
jóvenes, que se cubren los cabe-

llos y no muestran el menor centí-
metro de sus brazos y piernas. La
asistencia a las plegarias del vier-
nes es tan masiva que los fieles no
caben en las mezquitas y ocupan
calles y calles, y la venta de ejem-
plares del Corán y casetes con dis-
cursos religiosos es una gran in-
dustria.

Aunque no tenga el carisma
de Nasser ni la inteligencia de Sa-
dat, Mubarak ha demostrado ser
más astuto que sus predecesores.
Se comporta en público como
buen musulmán y no se opone al
fuerte sentimiento popular de re-
greso a la religión. Como no ges-
tiona mal la economía y tiene una
gran habilidad diplomática para
navegar entre dos aguas, pocos,
dentro o fuera de Egipto, le ven
una alternativa.

La vuelta al islam de millones

de egipcios es la revancha históri-
ca de los Hermanos Musulmanes
frente a Nasser, el héroe fracasa-
do, el líder que llevó a la nación
árabe al desastre de 1967. “Aho-
ra”, dice Diaa Rachwan, “el con-
cepto dominante no es el arabis-
mo, sino el de la umma islámica,
la comunidad de creyentes, sean
árabes, afganos, paquistaníes, in-
donesios o filipinos”.

Nadie aplaude en El Cairo los
bombardeos norteamericanos de

Afganistán. Mubarak frun-
ce el ceño y, a diferencia de
la guerra contra Irak de ha-
ce 10 años, no se suma a la
coalición forjada por Wash-
ington. Mohamed Sayed
Tantawi, el moderado
imam de la mezquita de Al
Azhar, la más prestigiosa
institución del islam suní,
declara: “No se debe casti-
gar a mujeres, niños y ancia-
nos de todo un pueblo
[Afganistán] por culpa de
un solo criminal [Bin La-
den]”. Y Maamun el Hodei-
bi, portavoz de los Herma-
nos Musulmanes, advierte
de que EE UU “pagará su
ciega agresión contra un
país islámico”.

El antiamericanismo se
masca en las calles de El
Cairo como el polvo y el
monóxido de carbono.
Unos no creen que Bin La-
den organizara los atenta-
dos del 11 de septiembre y
sugieren absurdas teorías
conspirativas con implica-
ción de los israelíes y los
servicios secretos estadouni-
denses. Otros citan con in-
dignación las iniciales alu-
siones de Bush a “una cru-
zada” en busca de “justicia
infinita”. La gran mayoría
afirma que tanto o más gra-

ve que los atentados de Nueva
York y Washington son la brutali-
dad de Ariel Sharon con los pales-
tinos y el embargo norteamerica-
no a Irak.

Si no fuera porque Mubarak
tiene encarcelados a 16.000 isla-
mistas, según el cálculo de la Or-
ganización Egipcia de Derechos
Humanos, el valle del Nilo esta-
ría maduro para una revuelta inte-
grista. Pero este país vive en per-
manente estado de excepción des-
de que en 1981 unos militares de
Al Yihad asesinaron a Sadat. El
despliegue policial en El Cairo,
destinado en buena medida a pro-
teger a los turistas, es impresio-
nante. Y, como acaba de ordenar
nuevamente Mubarak con un gru-
po de 80 miembros de un grupo
próximo a Al Zawahri, los isla-
mistas son juzgados sumariamen-
te y sin posibilidad de apelación
por tribunales militares.

“Ha sido el fracaso de la yihad
contra el Gobierno egipcio lo que
ha llevado a Al Zawahri a desen-
cadenar la yihad contra EE UU”,
dice Mohamed Salah, un especia-
lista en el personaje del diario Al
Hayat. “En la segunda mitad de
los noventa, Al Zawahri y Bin La-
den llegaron a la conclusión de
que la reconquista islámica de Je-
rusalén, la caída de los regímenes
prooccidentales de El Cairo y
Riad y la salida de las tropas nor-
teamericanas de la sagrada tierra
de Arabia Saudí pasa por Wash-
ington”.

Bajo la protección de los tali-
banes afganos, formaron con
egipcios de Al Zawahri, saudíes y
yemeníes de Osama Bin Laden y
sus aliados sudaneses, paquista-
níes, bangladeshíes y africanos
las primeras brigadas internacio-
nales de la yihad ofensiva. Y gol-
pearon en el corazón de Estados
Unidos.

La ‘yihad’ nació
en el valle del Nilo
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ANUNCIO CONCURSO
ABIERTO N.º 01/2428

Objeto del concurso: Asistencia técnica admi-
nistrativa para la gestión de la documentación
histórica de la Seguridad Social para el año 2002.
Importe de la contratación: El importe máximo
del presente concurso asciende a 9.006.166,38
euros (1.498.500.000 pesetas), IVA incluido.
Vencimiento plazo presentación ofertas: A las
14 horas del día 16 de noviembre de 2001.
Pliego de condiciones: Serán facilitados en
mano en esta oficina, en la página web de la
Tesorería General:
http://www.seg-social.es/indexconcursos.html
o por correo a quienes lo soliciten por escrito.
Apertura de plicas: Se indicará en el escrito de
invitación.

Madrid, 10 de octubre de 2001

Secretaría General
Área de Administración y R. I.

Los vecinos de El Cairo montan mercadillos en las calles. / BERNARDO PÉREZ

De los Hermanos Musulmanes a los terroristas de Bin Laden,
Egipto es la cuna de ideas y líderes que combaten a Occidente

El antiamericanismo se
masca en las calles de El
Cairo como el polvo y
el monóxido de carbono


